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En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 
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En esta tercera edición de nuestra revista institucional 
“NoesMenor”, con la cual cerramos el año 2020, 
abordaremos la protección integral de la niñez y 
protección especializada, identificando los avances, los 
nudos, pero sobre todo los desafíos. 	

Considerando la reciente aprobación de la Ley que crea 
el nuevo Servicio de Protección Especializada de la Niñez 
y la Adolescencia, la situación de vulneración de derechos 
que afectan a niños y niñas, que se ha tornado más 
evidente en el contexto de la crisis social y la pandemia, 
hemos considerado oportuno aportar nuestras visiones 
desde el trabajo especializado en temáticas de protección 
desde distintos enfoques; incorporando además visiones 
con respecto a la protección integral, indispensable para 
articular la respuesta para la prevención y la restitución de 
los derechos vulnerados.

Además, en esta oportunidad, incorporamos a más 
actores para que, desde sus miradas y disciplinas, puedan 
compartir los desafíos que tenemos como país en materia 
de protección universal y especializada de niños, niñas 
y adolescentes, tanto desde el Estado como desde las 
organizaciones de la sociedad civil.

En esta edición, hemos querido ir de lo general a lo 
particular. Por una parte, recogiendo la mirada de la 
Relatora de la Niñez de la Comisión Interamericana 
de Derechos, Esmeralda Arosemena, en relación a 
los sistemas de protección integral de la infancia y los 
estándares propuestos por el sistema internacional de 
protección de derechos humanos; y por otra, ahondando 
en materias propias de la protección especializada que, 
pese a las dificultades estructurales día tras día, miles de 
profesionales a lo largo del país, desarrollan, e innovan; 
para una restitución adecuada de los derechos de niños, 
niñas y adolescentes.

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva  

de �Corporación Opción
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y la Adolescencia, y, por cierto, la crisis social y sanitaria; es 
preciso detenerse un instante en la trayectoria que el país ha 
tenido en relación con los niños, niñas y adolescentes y sus 
políticas públicas, los avances en un sistema estructuralmente 
precario, sus nudos y los desafíos que ello conlleva hacia el 
futuro.

Mirar la relación del Estado de Chile con la 
niñez y la adolescencia es un proceso inte-
resante que tiene muchos claroscuros. En 
primer lugar, hay que considerar que -pese 
a la ratificación de la Convención de los 
Derechos del Niño (CDN) en 1990- Chile 
es el único país de América Latina que no 
cuenta con un marco general que establez-
ca un sistema de protección integral de la 
niñez con una base sólida de protección so-
cial. Ahora bien, y como segundo elemen-
to, incluso sin marco general de protección 
integral desde el retorno a la democracia, 
han habido avances importantes en materia 
de protección especializada que es relevan-
te tener a la vista para visualizar los desafíos 
que se tienen por delante en este ámbito. 

Sin ir más lejos, durante los primeros 10 
años desde la ratificación de la CDN, la ofer-
ta programática se centró en la generación 
de un fuerte proceso de desinstitucionaliza-
ción, se calcula que a principios de los 90 
un 63% de los niños, niñas y adolescentes 
que se encontraban en SENAME, estaban 
en residencias1, mientas que en la actualidad 

1 Datos recogidos del estudio de Jorge Álvarez (1993): 
La experiencia neoliberal en la atención de niños y niñas 

alrededor de un 9% de los niños, niñas y 
adolescentes que se encuentran en SENA-
ME están en esa situación. Lo anterior de-
rivó en el diseño y ejecución de programas 
ambulatorios destinados a la restitución de 
derechos. Así, se fueron cerrando progresi-
vamente las residencias, siendo reemplaza-
das por la atención ambulatoria. El sistema 
residencial quedó limitado única y exclusiva-
mente a los niños, niñas y adolescente que 
realmente requerían de cuidado alternativo.

El Estado como garante

Hoy la crisis de confianza hacia las institucio-
nes, las falencias estructurales del sistema, 
las necesidades cotidianas de niños, niñas 
y adolescentes que requieren de acciones 
concretas para la restitución de sus dere-
chos, las críticas al modelo que el país ha 
adoptado y la demanda hacia el Estado de 
asumir, efectivamente, un rol de garante 
respecto de los derechos humanos de ni-
ños y niñas, son elementos que han vuelto a 

en riesgo social: 1980-1990, Santiago, hecho en base a 
las estadísticas oficiales de Sename.
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poner los ojos en el futuro de la protección 
de la infancia y la adolescencia en Chile. 

La CDN, insta a los Estados a adoptar me-
didas contra toda forma de violencia hacia 
los niños y niñas y, junto con ello, a adop-
tar medidas para promover la recuperación 
física y psicológica y la reintegración social 
de todo niño que haya sido víctima de cual-
quier forma de abandono, explotación, 
abuso o tortura, trato cruel, inhumano o 
degradante. Establece como estándar para 
ello, que esa recuperación y reintegración 
sea en un ambiente que fomente el respeto 
a sí mismo y su dignidad. Es decir, que sea 
tratado como un sujeto titular de derechos; 
un protagonista de su proceso, donde su 
opinión sea escuchada y su mejor interés 
esté al centro de la intervención.

En opinión de la oficial de protección de 
UNICEF Chile, Ludmila Palazzo, “el país 
no cuenta con una política pública enfocada 
en la reparación integral, porque carece de 
un sistema de protección integral”. Enton-
ces, estima que no hay una mirada hacia el 
sujeto que lo aborde universalmente, sino 
programas y servicios particulares. Muchos 
expertos y expertas coinciden en que no se 
logra dar respuestas articuladas, que abor-
den todas las necesidades de los niños y las 
niñas, y no solo aquellas que surgen de una 
situación puntual a partir de la vulneración. 
Esto, precisamente porque la protección 

social de la infancia es muy débil y socioe-
conómicamente focalizada a un pequeño 
grupo de la población infanto-juvenil. 

El Estado de Chile no solo tiene la obligación 
de restituir derechos cuando son vulnera-
dos, sino que, primordialmente, generar 
condiciones que prevengan que ello ocurra. 
Todo indica que esa es una de sus principa-
les fallas: la promoción de los derechos de 
la infancia y la adolescencia y la prevención 
de su vulneración.

Pero, ¿de qué hablamos cuando nos re-
ferimos a la reparación y restitución de 
derechos? 

Es tarde de primavera en Santiago y a tra-
vés de la pantalla del zoom realizado para 
esta entrevista, Viviana Alfaro, directora de 
un programa de OPCIÓN, se queda en 
silencio unos segundos cuando le pedimos 
una aproximación hacia el significado del 
proceso reparatorio y sostiene que prime-
ro “hay que indicar que estas son vivencias 
traumáticas que afectan a los niños, niñas y 
adolescentes, y que nacen, muchas veces, 
de patrones relacionales que están insertos 
en los sistemas familiares, que se van repro-
duciendo transgeneracionalmente. Muchas 
veces están tan normalizados al interior de 
las familias que no logran problematizar que 
eso debe cambiarse para evitar que los ni-
ños sigan siendo víctimas de estas vivencias 
traumáticas”. 

Además, precisa que, en este sentido, es in-
dispensable reconocer que la situación que 
le ha ocurrido al niño o niña es un síntoma 
de lo que ocurre en ese sistema familiar. “En 
el proceso de reparación, hay tres objeti-

“En los 90 un 63% de los 
niños, niñas y adolescentes 

que se encontraban en 
SENAME, estaban en 

residencias”
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vos específicos: interrumpir situaciones de 
maltrato, favorecer la resignificación desde 
una lógica psicosociojurídica y fortalecer los 
recursos familiares y comunitarios de niños, 
niñas y adolescentes. Es decir, el rol principal 
de la intervención está puesto en el niño o 
niña, junto a su familia o figuras de protec-
ción y cuidado”, explica. 

En esa línea, Alejandro Astorga, psicólo-
go y Subdirector Técnico de Corporación 
Opción, señala que “el proceso terapéutico 
debe abordar, reelaborar y resignificar ex-
periencias de vulneración que han vivido 
las víctimas. No puede ser entendido úni-
camente como un proceso individual”. Por 
ello, dice, es indispensable unir al proceso 
terapéutico protagónico de niños, niñas y 
adolescentes, a sus figuras protectoras emo-
cionalmente significativas.

Una opinión similar tiene Ludmila Palazzo 
quien, desde UNICEF Chile, sostiene que 
se requiere apoyar a las familias y acompa-
ñarlas en este ámbito, porque la experiencia 
vivida por el niño o niña, puede estar afec-
tando en muchos ámbitos a esa familia. En 
este sentido, explica, es importante también 
“sumar al jardín infantil, a las y los educado-
res de párvulo, los profesores y profesoras, 
a las duplas psicosociales y, con esto, tener 
una respuesta que pueda ser desde la re-
paración integral y sostenida en el tiempo”. 

Viviana Alfaro, complementa que “necesi-
tamos que toda la institucionalidad (salud, 
educación) logre tener esa misma mirada 
de protección hacia la infancia y la adoles-
cencia”. A lo que Lorena Bojanic, psicóloga 
y Coordinadora de Proyectos de Corpora-
ción Opción, puntualiza que “sabemos que 
la intervención terapéutica por sí sola puede 

no interrumpir los contextos de violencia 
que están enfrentando los niños. Se requie-
ren intervenciones y marcos más amplios y 
especializados para poder mirar el proceso 
de la violencia, no solo del aquí y ahora, si 
no de la trayectoria de la biografía de los ni-
ños y de sus familias”.

Con todo, Alejandro Astorga relata que “la 
noción ‘reparar’ no es idónea en su aplica-
ción a procesos psicoterapéuticos en gene-
ral y menos aún al referirse a niños y niñas. 
El término pone a la niñez en una condición 
de objeto pasivo que ‘recibe’ una acción (en 
este caso desde el Estado) y omite el rol 
activo que todo niño y niña posee y más 
aun tratándose de situaciones que los han 
afectado directamente”. Agrega, que “desde 
un plano terapéutico, el término ‘resignifica-
ción’ o ‘reelaboración emocional’ de las ex-
periencias de daño” sería más preciso.
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¿Qué elementos están contenidos en 
los procesos de restitución de dere-
chos?

“Desde el inicio del proceso reparatorio se 
incorpora a un adulto responsable (padres, 
madres, abuelos y abuelas, tíos y tías, o tu-
tores de trato directo). Los niños y niñas, 
junto con los adultos, asisten al programa 
donde intervienen profesionales de la psi-
cología, trabajo social (co-terapeutas), ade-
más de un abogado o abogada que va fa-
voreciendo la situación proteccional de los 
niños y las familias”, relata Viviana Alfaro y 
agrega “nosotros miramos al niño, dentro 
de un contexto familiar y socio-comunitario. 
Desde ahí llevamos a cabo el proceso de 
resignificación”.

La abogada Paula Correa, Coordinadora 
del Programa de Curadores Ad Litem de 
la Facultad de Derecho de la Universidad 
Diego Portales, sostiene que abogados y 
abogadas, además de conducir la interven-
ción jurídica “cumplen un rol interesante en 
generar un puente de comunicación entre 
las decisiones de los tribunales de familia, 
los programas que intervienen y los niños 
y niñas que son sujetos de ella”. Esto, de-
bido a que en muchas ocasiones hay mu-
cha distancia en la acción de cada entidad. 
“En términos muy sintéticos, la elaboración 
psicoterapéutica de experiencias dolorosas 
por parte de un niño o niña, implica abordar 
con él o ella, y su red familiar protectora, los 
hechos ocurridos de manera respetuosa: 
mirar esos hitos en una línea temporal, con-
siderar cómo se asemejan o diferencian de 
otras experiencias dolorosas que ha debido 
abordar la familia en su ciclo vital (vivencias 
de los adultos en su infancia), y cómo las han 
resuelto o no”, aclara Alejandro Astorga.

Cabe destacar -y en consonancia con las 
declaraciones de los expertos y expertas 
entrevistadas- que no solo es importante la 
reparación del daño provocado a los niños, 
niñas y adolescentes, sino que también la 
restitución de sus derechos. “Resguardar el 
derecho de vivir en familia, poder generar 
las condiciones para contar con un cuidador 
adecuado, potenciar los medios para que 
socialmente el niño pueda mantener los es-
tudios, acceso a la salud mental, trabajo con 
la familia para que esta efectivamente pueda 
ejercer un rol protector y tenga los recur-
sos para hacerlo”, son elementos clave para 
lograr la efectividad en el proceso, advierte 
Lorena Bojanic. 

Todo lo anterior, debe ir acompañado tam-
bién de un proceso jurídico adecuado, pues 
ese ámbito también juega un papel muy 
relevante en el proceso que el niño o niña 
está viviendo. En opinión de la abogada Pau-
la Correa, esos elementos de la protección 
universal, usualmente no están disponibles 
para articular la respuesta estatal frente a la 
vulneración de derechos y eso dificulta mu-
cho el proceso. “Por eso es tan complejo 
que se instaure un nuevo Servicio sin contar 
con la Ley marco de Garantías de la Niñez. 
Hoy día el sistema contiene elementos muy 
complejos: una oferta programática reduci-
da, lo que significa largos tiempos de espe-
ra y mucho cambio de programa, porque 
los períodos de licitación son cortos, y hay 
estándares muy dispares. Cambiar de pro-
grama a veces, no solo significa cambiar de 
profesional sino también de enfoque, y eso 
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Reportaje

Las familias y los proceso que viven los 
niños y niñas

Así como lo que se busca a través de la te-
rapia es resignificar las vivencias traumáticas 
que afectan a los niños, niñas y adolescente 
dentro de su contexto socio-comunitario, 
se debe considerar que estos hechos nacen, 
muchas veces, de patrones relacionales que 
están tan insertos en los sistemas familiares.

“Hoy, con los años de experiencia que te-
nemos en la Corporación, nos hemos dado 
cuenta que trabajar un patrón relacional de 
abuso es parecido a trabajar un patrón re-
lacional de violencia (de género o maltrato 
físico). Ambos apuntan a la transgresión de 
los límites y a no distinguir al otro como su-
jeto de derechos”, advierte Viviana Alfaro, 

destacando que lo primero que se eviden-
cia al concluir estos procesos, es el fortaleci-
miento del vínculo entre adultos y los niños 
o niñas, además del reconocimiento de és-
tos como sujetos de derecho. 

Lorena Bojanic, en tanto, distingue que tam-
bién se trabaja en “sensibilizar a los adultos 
respecto de la experiencia de los niños y ni-
ñas, pero también de sus propias experien-
cias. Para muchos adultos el paso por estos 
programas les ha permitido ver su historia, 
resignificarla y así comprender mejor qué 
le pasa a su hijo. Un proceso terapéutico 
que va avanzando tiene efectos positivos en 
otros entornos como lo es la escuela, los 
niños se integran más y mejor y se sienten 
parte de los grupos de pares”.
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“Las vivencias de niños, niñas y adolescentes 
son diversas no sólo por los distintos hechos 
que pudieron haber motivado el ingreso, 
sino que naturalmente por sus caracterís-
ticas personales (edad, habilidades de ex-
presión) y contextuales”, observa Alejandro 
Astorga. “El desafío es promover con cada 
uno de ellos y ellas un espacio protegido 
que aborde sus temores y dudas, así como 
sus satisfacciones y avances desde una mira-
da respetuosa y acogedora”, concluye.

Hacia una protección integral de los 
derechos de los niños y niñas: ¿Más cer-
ca o más lejos? 

Sin duda, avanzar en la protección espe-
cializada ha sido necesario. Pero si ésta no 
va acompañada de un fortalecimiento de la 
protección universal, la protección especiali-
zada quedará trunca y resultará insuficiente. 
Ludmila Palazzo señala que Chile no cuenta 
hoy con una política pública enfocada en la 
reparación integral, “si contamos con políti-
cas de protección universal garantizadas con 
pisos mínimos sociales, se está también in-
virtiendo en la prevención de la vulneración 
de derechos”, puntualiza. 

Paula Correa, particulariza que “la interven-
ción especializada tiene que ser oportuna; 
mantenerse en el tiempo de acuerdo a las 
necesidades de los niños y niñas; debe ser 
de calidad, con estándares parejos para to-
dos los programas; y desde luego, más des-
judicializada para que permita ir por otras 
vías distintas al Tribunal. Pero si ello no va 
acompañado de una protección universal, 
siempre se quedará incompleta”.

Como se puede observar en las leyes y las 
políticas públicas adoptadas por el Estado de 
Chile desde el año 1990 en adelante, el país 

en primera instancia se ha inclinado por cu-
brir una demanda programática de protec-
ción especializada, así como por el desarro-
llo de una Ley para adolescentes infractores, 
antes que establecer un marco general de 
protección integral de los derechos de ni-
ños, niñas y adolescentes. 

Lo anterior, lejos de ser extraño, es co-
herente con la trayectoria del Estado y su 
vínculo con la niñez: careció de políticas pú-
blicas relativas a la protección de ésta hasta 
la década del 60 y siempre desde una pers-
pectiva tutelar, sin consideración de los ni-
ños y niñas como sujetos de derechos, sino 
como objetos de protección, de caridad y 
beneficencia. 

Por eso, la sociedad civil, la Iglesia Católica 
y la filantropía, son los primeros en generar 
mecanismos de ayuda a la niñez vulnerada. 
“Esa lógica ha persistido en el tiempo, a pe-
sar de la modernización de SENAME inicia-
da en la década de los 90. En ese momento, 
el foco fue la desinternación y la creación 
de una oferta ambulatoria, que permitiera 
abordar a los niños en sus contextos fami-
liares y comunitarios, lo cual tuvo un impor-
tante efecto: pasar de un 63% de niños en 
el sistema residencial en el año 1990 a un 
9% en el año 2020”, sostiene Consuelo 
Contreras, fundadora de Corporación Op-
ción, quien recalca, además, la importancia 
de haber generado una “oferta especializa-
da para la restitución de derechos, pese a 
no contar con una protección social robusta 
que, sin lugar a dudas, sigue siendo un ele-
mento indispensable para la efectiva protec-
ción y garantía de los derechos humanos de 
niños y niñas”.
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Reportaje

¿Cómo alcanzar la implementación 
plena de la CDN?: Procesos de inter-
vención y protección integral

Si nos centramos en los procesos de re-
paración en tanto parte del sistema de la 
protección especializada, Blanquita Hono-
rato, Jefa de la División de Promoción y 
Prevención de la Subsecretaría de la Niñez 
aclara que “el diseño del programa debie-
se contemplar varios elementos. Primero la 
evidencia, o al menos las maneras de en-
contrar esa evidencia de las intervenciones 
que se realizan. Por otro lado, mayores gra-
dos de flexibilidad en las intervenciones, ya 
que es muy distinto tener un programa de 
reparación del maltrato en Chiloé que en la 
Pintana, tal vez en alguno se necesitan más 
profesionales y en otro más recursos para 
traslados. En tercer lugar, y para la sostenibi-
lidad, se debe considerar  más  capacitación 
a los profesionales”. La especialista sostiene 
también que “la incorporación de las familias 

y de las comunidades como elementos acti-
vos en el proceso de reparación es esencial. 
El niño o niña volverá a su casa o a su comu-
nidad. Por lo tanto, esta vinculación es muy 
necesaria para que la reparación sea soste-
nible en el tiempo, así como también para 
lograr producir un cambio cultural respecto 
a la protección de la niñez y la adolescen-
cia”.

En este mismo sentido, Ludmila Palazzo 
plantea que “con los niños y adolescentes 
tenemos que intervenir apoyando a las fa-
milias y, para acompañar a las familias desde 
el ámbito psicosocial, se deben considerar 
los diferentes ámbitos que estén impidiendo 
a la familia tener un rol protector”.

En este camino que está viviendo la nueva 
institucionalidad de infancia en Chile, Blan-
quita Honorato resume que “es necesario 
fortalecer el círculo de mejora continua y de 
real colaboración entre la sociedad civil y el 
Estado, lo que implica un cambio profundo 
en las relaciones, así como la necesidad de 
modernizarnos, de incorporar la evidencia, 
de adecuarse a las distintas realidades, de 
ocupar la tecnología al servicio de la mayor 
eficiencia de los procesos que hacemos. En-
tender que no se trata sólo de los niños y 
niñas, sino que también, de los cuidadores 
que tienen un rol principal, esto lo tienen 
mucho más internalizado los colaboradores 
que el Estado”. 

Los expertos, expertas y operadores del 
sistema coinciden que el Estado debiese 
proveer de una estructura dinámica que de 
impulso a la comunicación entre diferentes 
actores que garanticen, promuevan y res-
guarden una vida adecuada para los niñas, 
niñas y adolescentes, y por ello es tan ne-

“Si contamos 
con políticas de 

protección universal 
garantizadas con 

pisos mínimos 
sociales, se está 

también invirtiendo 
en la prevención de 
la vulneración de 

derechos”
Ludmilla Palazzo
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cesario –tanto para evitar que lleguen niños, 
niñas y adolescentes a procesos de repara-
ción como para poder complementar y po-
tenciar estos procesos-, poder  contar con 
un marco que instituya efectivamente esta 
protección integral.

En este contexto Blanquita Honorato indica 
que el Estado requiere fortalecer su rol pre-
ventivo y promocional que permita efec-
tivamente llegar antes, “es necesario estar 
más al servicio de las personas que se atien-
den, ponerse en el lugar del otro, flexibilizar 
cuando sea necesario, invitar a pedir ayuda 
sin castigar, en este sentido tenemos un rol 
importante como de sistema de protección 
integral en general, dejar esa lógica castiga-
dora, de amenaza, de exigencias”.

Así mismo, Lorena Bojanic precisa que “to-
dos los estudios internacionales se centran 
en la importancia de la prevención. El marco 
legislativo debería apuntar hacia allá. Creo 
que fallamos como país en la prevención y el 
trabajo en las comunidades respecto a la vi-
sibilización de situaciones de violencia y que 
lo adultos sean protagonistas en mejorar el 
trato hacia los niños, niñas y adolescentes y 
sobre todo en validar sus opiniones, senti-
res, emociones y experiencias”.

“La necesidad de 
modernizarnos, de 

incorporar la evidencia, de 
adecuarse a las distintas 
realidades, de ocupar la 
tecnología al servicio de 

la mayor eficiencia de los 
procesos que hacemos. 

Entender que no se trata 
sólo de los niños y niñas, 
sino que también, de los 
cuidadores que tienen un 

rol principal, esto lo tienen 
mucho más internalizado 
los colaboradores que el 

Estado”. 

Blanquita Honorato
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Intervención psicoterapéutica en modalidad 
a distancia y on-line en contexto COVID-19
Por Alejandro Astorga
Subdirector Técnico de Corporación Opción

Columna de Opinión
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Si bien las tecnologías de la información y 
comunicación (TICs) se han implementado 
ampliamente en el ámbito de los procesos 
educativos y la psicología1; es muy escasa 
la experiencia de aplicación en el plano del 
trabajo con la niñez y adolescencia en situa-
ciones de vulneración de derechos. La re-
ciente publicación institucional “Intervención 
psicosocial y psicoterapéutica en modalidad 
a distancia y online en contexto de CO-
VID-19: experiencias desde Corporación 
Opción” (octubre, 2020) ha establecido, 
tanto consideraciones y orientaciones para 
la implementación de este tipo de procesos, 
así como también ha recopilado más de se-
tenta experiencias interventivas implemen-
tadas con niños, niñas, adolescentes y sus 
familias en diez regiones del país2.

¿Es posible la intervención psicoterapéutica 
online con niños y niñas ingresados a pro-
gramas especializados de la red SENAME? 
¿Cuáles pueden ser las particularidades o las 
consideraciones específicas? ¿Cómo pro-
tegemos sus derechos en este contexto? 
¿Cómo los y las podemos escuchar, reco-
nocer y validar si no nos podemos ver cara 
a cara? ¿Cómo acompañamos a sus madres, 
padres, cuidadores y hermanos ante sus ne-
cesidades y la incertidumbre emergente? 
¿Cómo construimos un contexto propicio 
para la intervención en pandemia? 

Luego de siete meses implementando estos 
procesos, contemplando no sólo regiones 
diversas, sino también utilizando una varie-
dad de herramientas, técnicas, estrategias 

1 La implementación de procesos interventivos a distan-
cia en el caso de la psicología se ha denominado “telep-
sicología” (APA, 2013; Ramos et al., 2017).

2 Tarapacá, Atacama, Coquimbo, O´Higgins, región 
metropolitana, Maule, Ñuble, Bio Bio, Aysén y Magalla-
nes	

y plataformas, la respuesta puede parecer 
muy simple: la intervención psicoterapéu-
tica online es posible, es muy necesaria y 
se constituye en un complemento para el 
conjunto de acciones presenciales que his-
tóricamente desarrollan los programas es-
pecializados. Por ejemplo: ha sido posible 
adaptar a modalidad remota instrumentos y 
momentos del ciclo metodológico que sólo 
se desarrollaban presencialmente; ha sido 
posible dar continuidad online a procesos 
psicoterapéuticos individuales, familiares y 
grupales que se iniciaron presencialmen-
te, así como comenzarlos remotamente. 
Ha sido posible “entrar” a los domicilios e 
interactuar en el contexto cotidiano de las 
familias en el marco de procesos de resigni-
ficación, facilitándose el ampliar la asistencia 
y participación en sesión. Todo lo anterior 
nos permite hipotetizar impactos más allá 
de sólo el niño o niña que fue derivado judi-
cialmente al programa. 

Sin embargo, estas positivas observaciones 
no pueden hacernos perder de vista otras 
consideraciones relevantes. Si bien el ac-
ceso a internet hoy en nuestro país se ha 
masificado, no todas los niños ni familias 
que atendemos tienen la posibilidad efectiva 
o permanente de utilizar dicho medio. Tal 
situación las pone en una situación de des-
ventaja para acceder no sólo a información, 
sino que por supuesto en momentos como 
estos a ser acompañados, apoyados y re-
cibir la atención que merecen. En segundo 
lugar, las condiciones de riesgo y vulnera-
ción que vive la población infantil y adoles-
cente que atendemos han ameritado en to-
das las situaciones en que se ha requerido, 
acciones de intervención presencial con los 
resguardos sanitarios correspondientes, por 
lo cual la intervención online en contexto 
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“El contexto de 
pandemia en que se ha 

enmarcado la intervención 
psicoterapéutica online, 

tampoco nos puede hacer 
olvidar que ha sido crucial, 
no sólo acompañar a niños 

y niñas en el marco de 
los procesos terapéuticos 

por los cuales fueron 
derivados, sino que 

también acompañarlos 
y guiarlos junto a sus 
adultos responsables, 

cuidadores y familias en 
un contexto sanitario y 

social complejo”.

de vulneración, nunca reemplazará las ac-
ciones presenciales. En tercer lugar, hemos 
detectado que no todos los niños y niñas 
se acomodan y benefician de modalidades 
online, siendo clave recoger sus opiniones 
y desarrollar los ajustes inmediatos que se 
requieran. 

El contexto de pandemia en que se ha en-
marcado la intervención psicoterapéutica 
online, tampoco nos puede hacer olvidar 
que ha sido crucial, no sólo acompañar a ni-
ños y niñas en el marco de los procesos te-
rapéuticos por los cuales fueron derivados, 
sino que también acompañarlos y guiarlos 

junto a sus adultos responsables, cuidadores 
y familias en un contexto sanitario y social 
complejo. Los equipos han debido abordar 
los efectos psicosociales del confinamiento y 
la cuarentena y, desde su experticia, han de-
bido intentar “aplanar la curva de los efectos 
psicosociales de la pandemia”. 

A partir de las experiencias recopiladas se 
amerita evaluar la proyección futura de las 
metodologías online y a distancia por parte 
de los programas psicosociales que trabajan 
con la niñez y adolescencia en situaciones 
de vulneración de derechos. El uso de TICs 
no puede ser ignorado en el trabajo con ni-
ños, niñas, adolescentes y sus familias en el 
marco de los procesos de atención psicoso-
cial. El uso de medios digitales y online es de 
interés para ellos; manejan dichas tecnolo-
gías, y éstas permiten una mayor compren-
sión y aplicación a sus procesos cotidianos. 

No es posible concluir sin señalar que abor-
dar un tema como el descrito, ha implicado 
una necesaria articulación entre las variables 
contextuales territoriales, las necesidades y 
particularidades de cada niño, niña y familia, 
el claro compromiso del equipo intervinien-
te; así como una visión institucional que en 
definitiva dé cuenta de la primacía de un en-
foque de derechos en un contexto altamen-
te incierto, como lo ha sido la pandemia por 
COVID-19.3 

Citas 
 �Joint Task Force for the Development of Telepsycholo-
gy. Guidelines for Psychologists (2013). Guidelines for 
the practice of telepsychology. American Psychologist, 
68(9), 791-800. Recuperado en: https://www.apa.org/
pubs/journals/features/amp-a0035001.pdf 

Ramos, R., Alemán, J. M., Ferrer, C., Miguel, G., 
Prieto, V., & Rico, C. (2017). Guía para la práctica 
de la telepsicología. España: Consejo General de la 
Psicología. Recuperado en: http://www.cop.es/pdf/telep-
sicologia2017.pdf
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“La CIDH confía que Chile aprobará 
un sistema de garantías para la 
protección integral de todos los 

derechos muy pronto”

Por: Camila de la Maza

Entrevista a Esmeralda Arosemena:
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Entrevista

La Relatora para los Derechos de la Niñez de la Comisión Interamericana 
de Derechos Humanos, se refiere a los avances y desafíos en materia de 
restitución de derechos, a nivel regional y local, destacando la importancia 
de la participación de niños, niñas y adolescentes en el proceso.

Desde la perspectiva de las políticas públi-
cas, ¿Cuál es su opinión sobre los procesos 
de reparación que se realizan en los países 
de la región en materia de vulneración de 
derechos?

La Comisión Interamericana de Derechos 
Humanos (CIDH), reconoce que es un 
gran un desafío la efectiva articulación de los 
sistemas de protección y de políticas públi-
cas de restitución de derechos, de forma 
que se asegure una coordinación central 
y atención especializada e individualizada 
para cada niño, niña, o adolescente con 
derechos vulnerados. En el informe temá-
tico sobre Sistemas Nacionales de Protec-
ción, publicado en 2018, la CIDH reiteró 
la importancia de esta articulación entre los 
niveles de actuación nacional, provincial, 
departamental y local, con énfasis en este 
último por su conexión directa con la pobla-
ción. El abanico de opciones y servicios de 
protección debe considerar las más diversas 
formas de vulneración de derechos y debe 
buscar atender las situaciones diferenciadas 
de cada niño, niña y adolescente en condi-
ciones de igualdad y no discriminación. Es 
el reconocimiento de esta población, como 
sujetos de derechos, y la articulación de los 
diferentes actores del Sistema de Protec-
ción lo que puede asegurar la prestación de 
mejores servicios y el cumplimiento de las 
políticas públicas.

¿Qué elementos deberían estar incluidos en 
las terapias y procesos de reparación?

Los procesos de restitución de los derechos 
niños, niñas y adolescentes, deben consi-
derar principalmente su interés superior, es 

decir, la satisfacción plena de todos sus de-
rechos. La CIDH observa que el principio 
de la debida diligencia en la restitucion de 
derechos de la niñez y la adolescencia si-
gue siendo un gran desafío en la región, por 
ello, el factor tiempo/agilidad es un punto de 
especial preocupación, precisamente por la 
condicion de personas en proceso de desa-
rrollo. Es fundamental que las acciones de 
restitución se tomen con rapidez, siempre 
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ración primordial a su interés superior en 
todas las medidas que afecten a la niñez y 
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la necesidad de la promoción del derecho 
efectivo a la participación de los niños en el 
proceso de restitución de sus derechos, y 
no solo en el establecimiento de vínculos 
familiares, sino en todos los asuntos que tie-
nen un impacto en su vida (Art. 12).
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ción a los demás países de América Latina?

La CIDH ha reiterado su reconocimiento a 
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blecer un sistema nacional de protección de 
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a principios de este año. Confiamos que 
Chile aprobará un sistema de garantías para 
la protección integral de todos los derechos 
muy pronto, pero el sistema debe ser efec-
tivo y no estar limitado apenas a un marco 
regulatorio.

¿Qué aportes cree que han tenido las orga-
nizaciones de la sociedad civil en este as-
pecto?

Son actores fundamentales en el desarro-
llo de cualquier sistema de protección de 
derechos. Es muy necesario que estas or-
ganizaciones participen en la planificación e 
implementación de políticas públicas para 
proteger los derechos de la niñez y la ado-
lescencia. En el citado informe temático 
sobre Sistemas Nacionales de Protección, 
se enfatizó sobre el valor de las estructuras 
comunitarias y su trabajo, generalmente de 
forma voluntaria, a favor de la promoción 
y protección de la niñez. Con estas estruc-
turas, y una adecuada articulación con los 
sistemas nacionales de protección, se han 
alcanzado significativos logros, principal-
mente en estrategias de movilización social, 
sensibilización, monitoreo y evaluación de 
las políticas públicas en el ámbito de la pre-
vención. Es importante que los Estados las 
tomen en cuenta el principio de correspon-
sabilidad en la construcción de los sistemas 
de protección de derechos.

¿Cuáles son los desafíos que tenemos en la 
región para fortalecer los sistemas naciona-
les de protección de derechos de la niñez, 
especialmente en materia de reparación?

La falta de visibilización y centralidad de los 
derechos de la niñez y la adolescencia en 
todo el andamiaje institucional. La asigna-
ción de recursos económicos insuficiente, 

donde vemos que el concepto de invertir 
en niñez no se recoge de manera contun-
dente en las políticas públicas. Se requerirá 
una acción más sistemática por parte del 
órgano rector nacional, con una concien-
cia clara de las responsabilidades de toda la 
institucionalidad legalmente comprometida 
como sistema debidamente articulado. Fi-
nalmente, destaco el desafío de hacer reali-
dad la participación protagónica de la niñez 
y la adolescencia, escuchar sus opiniones y 
tenerlas en cuenta, en todos los asuntos que 
les concierne y muy particularmente sobre 
cómo los Sistemas Nacionales de Protec-
ción están hoy garantizando la protección 
integral de todos sus derechos en condicio-
nes de igualdad y no discriminación.

“Destaco el desafío 
de hacer realidad la 

participación protagónica 
de la niñez y la 

adolescencia, escuchar 
sus opiniones y tenerlas 
en cuenta, en todos los 

asuntos que les concierne 
y muy particularmente 

sobre cómo los Sistemas 
Nacionales de Protección 
están hoy garantizando 
la protección integral de 

todos sus derechos en 
condiciones de igualdad y 

no discriminación”.
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Columna de Opinión

PEDRO, JUAN Y DIEGO *
Por Camila de la Maza Vent  
Abogada de Corporación Opción y Magíster en Derecho 
Internacional de los Derechos Humanos

Pedro tiene 6 años. Vive en un condomi-
nio de edificios de la capital con dos her-
manos, un poco más grandes que él, y su 
mamá, que es profesora de un gimnasio. 
En tiempos de pandemia, ella trabaja por 
Zoom desde las 7:00 hasta las 20:00 horas. 
Pedro sale al patio del edificio, cerca de las 
10:00 y regresa a su casa entrada la noche. 
Almuerza donde algún vecino que lo invite 
y, si no hay suerte, pasa las horas del día en 
el patio donde transitan los residentes que 
se preguntan cómo ayudarlo, reconociendo 
que no es fácil dialogar con la madre ni con 
el niño (pues detrás hay un asunto delicado 
e íntimo), pero que tampoco está bien que 
el niño deambule todo el día, sin que nadie 
se preocupe de su alimentación o cuidado. 
Hicieron la consulta en la OPD y quedaron 
de llamarlos. 

Juan, tiene 14 años. Hace cuatro que ya 
no vive con sus padres. Dejó el hogar tras 
múltiples situaciones de violencia hacia él y 
consumo problemático de drogas de padre 
y madre. Una profesora lo llevó a vivir con 
él, sin regularización judicial ni administrati-
va, hasta que se vio impedida de continuar y 
un familiar, que vivía en otra ciudad, aceptó 
hacerse cargo. A poco andar, las situaciones 
de vida diaria con un niño con esa trayec-
toria vital, se hicieron insostenibles y Juan 
fue trasladado a una residencia. Ahí nadie lo 
visita, solo recibe techo, comida y algo de 
abrigo.

Diego, y su mejor amiga, Cristina, tienen 16 
años. Movilizados por los temas ambienta-
les, armaron una cuenta en Instagram para 
visibilizar las falencias de su barrio en el es-
pacio público: la abandonada plaza, la nece-
sidad de clasificar la basura y la urgencia de 
tener puntos limpios donde depositarla. Se 
organizaron con otros amigos y amigas del 
barrio, y diseñaron en un Google docs, una 
encuesta para priorizar los temas. Cuando 
recogieron toda la información, buscaron a 
la junta de vecinos, que está integrada por 
gente mayor de 60 -principalmente hom-
bres- y, sin mucho éxito, partieron al Muni-
cipio. Después de mucho preguntar, tuvie-
ron que dejar el informe en un mesón de 
la DIDECO, sin más que una papeleta que 
daba cuenta de su ingreso.

A todos estos niños, el Estado les ha fallado. 

En el primer caso porque, habiendo una 
situación de eventual riesgo, no hay un 
acompañamiento que permita otorgar he-
rramientas a esas familias o cuidadores, que 
permitan visibilizar situaciones de peligro o 
desprotección sin tener de por medio una 
denuncia y que, por lo tanto, la respuesta se 
funde en el reproche. No hay colaboración 
ni para la comunidad, ni para la familia, ni 
para el niño.

En el caso de Juan, hay una trayectoria vital 
de vulneraciones tan profundas, que pare-
ciera que el sistema de protección lo dejó 

* Basado en historias verídicas, pero se cambiaron los nombres de los niños y las referencias generales. 
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en la Constitución Política de la República. 

Los niños, niñas y adolescentes son titu-
lares de especial protección, debido a su 
condición de vulnerabilidad en razón de su 
edad. Eso requiere mecanismos reforzados 
de promoción y protección, que hoy son 
inexistentes. Y así, el derecho a la recrea-
ción, a la educación, a la salud, a la vivienda 
digna y a la no discriminación, siguen sin ser 
garantizados expresamente. La ley de ga-
rantías y protección de la niñez lleva más de 
5 años de tramitación en el Congreso*, y 
su contenido dista mucho del compromiso 
real del Estado de Chile con la garantía uni-
versal de los derechos de la  niñez.

a su suerte. Esto porque, junto con man-
tenerlo en la residencia, no hay ninguna 
intervención para resignificar sus profundas 
experiencias de maltrato y abandono.

Y, por último, en el caso de Diego, Cristi-
na y sus amigos, no encontraron un solo 
espacio institucional donde poder canalizar 
efectivamente sus inquietudes. Simplemen-
te porque no existen.

Lo que se pretende con estos ejemplos, es 
explicar –en lo concreto- qué significa con-
tar con un sistema de protección integral de 
la niñez y la adolescencia. 

En simple, significa que el Estado tiene el 
deber de garantizar el ejercicio efectivo de 
todos los derechos que son reconocidos a 
todas las personas, tanto en los tratados in-
ternacionales de derechos humanos, como 

* Boletín 10.315 – 18, ingresó al Congreso en septiem-
bre de 2015. En la actualidad, se encuentra en su se-
gundo trámite legislativo, en el Senado; en la comisión 
de Hacienda. Su idea de legislar, tuvo el voto en contra 
de toda la bancada de senadores oficialistas.
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Un sistema integral de protección, debe 
contener, a lo menos, garantías:

• Normativas: contar con una ley que lo 
regule.

• Institucionales: órganos a nivel nacional y 
local que ejecuten sus disposiciones.

• Presupuestarias: recursos para que el 
despliegue sea efectivo.

• Judiciales: acciones que permitan exigir 
su cumplimiento cuando ello no ocurre.

Es efectivo que no podemos asegurar que 
las situaciones descritas al comienzo esta-
rían resueltas de contar con un sistema in-
tegral como el descrito. Sin embargo, sí hay 
mucha evidencia, que cuando hay mayor 
inclusión y reconocimiento de los actores 
incumbentes en la formulación de políticas 
públicas, su resultado es mejor que cuando 
se dictan a ciegas, sin la incorporación de 
la multiplicidad de actores que interactúan 
con el Estado, o cuando se legisla a partir de 
diagnósticos equivocados. 

Pero sin lugar a dudas, el reconocimiento de 
los niños, niñas y adolescentes como suje-
tos, es fundamental para asegurar la promo-
ción de sus derechos, la prevención de su 
vulneración y por cierto, la restitución de los 
mismos cuando ocurre dicha vulneración.

De lo avanzado hasta ahora, lamentable-
mente tenemos pocos de estos elementos. 

Se priorizó la división del SENAME, como 
una solución autónoma para un problema 
estructural extremadamente complejo. 
Pero contaremos con un nuevo Servicio, 
sin marco general de garantías, sin oficinas 
locales de protección, sin una respuesta arti-
culada por parte del Estado para asuntos de 

protección universal, como es el derecho a 
la educación o a la salud, ni protección social 
y mirada global hacia la familia o los adultos 
cuidadores. ¿Qué podría salir mal?

Lo que, a estas alturas, 30 años después de 
la ratificación de la Convención, resulta in-
aceptable es que los Pedro, Juan y Diego 
que hay en Chile, en situaciones más o me-
nos parecidas, tendrán que seguir esperan-
do. Porque, hasta ahora, no hemos sido ca-
paces de dar una respuesta integral, ni para 
el que requiere de la restitución efectiva de 
sus derechos, ni para el que requiere apoyo 
y protección para prevenir una vulneración; 
ni para que el que quiere participar y sen-
tarse en la mesa principal de la democracia. 

“Los niños, niñas y 
adolescentes, son titulares 

de especial protección, 
debido a su condición 
de vulnerabilidad en 

razón de su edad. Eso 
requiere mecanismos 

reforzados de promoción 
y protección, que hoy 

son inexistentes. Y así, el 
derecho a la recreación, 

a la educación, a la salud, 
a la vivienda digna y a la 
no discriminación, siguen 

sin ser garantizados 
expresamente”.



En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción

“En el marco del proceso 
constituyente, nos parece 

fundamental insistir en 
una conceptualización 

profunda sobre qué 
significa que niños y niñas 
sean titulares de derechos 

y cuáles son las brechas 
que aún nos quedan por 

abordar”.

Editorial | Milagros Nehgme

05

Todos los derechos para todos los niños, 
niñas y adolescentes.

En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción

“En el marco del proceso 
constituyente, nos parece 

fundamental insistir en 
una conceptualización 

profunda sobre qué 
significa que niños y niñas 
sean titulares de derechos 

y cuáles son las brechas 
que aún nos quedan por 

abordar”.

Editorial | Milagros Nehgme

05

Todos los derechos para todos los niños, 
niñas y adolescentes.

24

Criterios esenciales para una atención 
de calidad desde un enfoque de derechos 
humanos de la niñez
Por Mónica Contreras Jacob 
Socióloga, Magíster en Políticas Sociales y Gestión Local

to de derechos (niño/a/e o joven), permiti-
rán valorar una atención de calidad en el mi-
cro espacio experiencial y vincular en el cual 
él se sitúa, a partir del proceso de reparación 
de consecuencias y restitución que impulsa 
un programa de protección.

Si consensuamos, inicialmente, que una 
atención de calidad en protección especiali-
zada “es aquella cuya orientación de la acción 
es restitutiva con énfasis en cambio situacio-
nal, basada en estándares técnicos validados 
(psicosociales y otros) y enfoque de dere-
chos humanos de la niñez, que proporciona 
resultados esperados y la satisfacción a sus 
grupos de interés”11, entonces, dentro del 
conjunto de estándares propuestos por las 
investigaciones, existen dos criterios esen-
ciales para valorar calidad: adaptabilidad y 
participación.

Adaptabilidad (Cunill, 2018), refiere al grado 
de adaptación del programa y del proceso 
de intervención -incluyendo el nivel indivi-
dual de quienes integran el equipo técnico- a 
características o variables, tales como: edad, 
género,  situación de pobreza, religión, ori-
gen ecológico (urbano/rural), trayectoria en 
sistema de protección y educacional, con-
texto familiar y comunitario. En este mis-
mo sentido, refiere al grado de adaptación 
a características que definen a poblaciones 

1 Conceptualización de elaboración propia	

La entrada en vigencia de la Convención so-
bre los Derechos del Niño (CDN) en los 
años ’90 en Chile, marca un hito en el de-
sarrollo normativo y de las políticas públicas, 
que coincide con procesos de moderniza-
ción del Estado post dictadura y que instalan 
nuevas condiciones al buen gobierno y la 
gestión de lo público, entre las que destaca: 
la provisión de intervenciones de mayor ca-
lidad (Winchester, 2011). 

En los últimos años, esta preocupación por 
la calidad de los servicios ha cobrado espe-
cial protagonismo en el mundo de la pro-
tección de la niñez, debido a la crisis del Ser-
vicio Nacional de Menores (SENAME) y la 
necesidad de establecer nuevos consensos 
técnicos en torno a la protección especiali-
zada como componente de un Sistema de 
Garantías y Protección Integral.

En este escenario de reformas estructura-
les, la gestión de calidad emerge como un 
desafío transversal, que impacta todas las 
dimensiones: gobernanza, financiamiento, 
servicios, monitoreo, evaluación y rendi-
ción de cuentas, participación ciudadana, 
entre otros. 

Sin embargo, desde un enfoque de dere-
chos humanos de la niñez, es trascendental 
que estas reformas se lleven adelante te-
niendo a la vista cuáles son los estándares 
mínimos que, desde la perspectiva del suje-
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“Una atención que logra adaptarse, 
sin renunciar a su propuesta basada 

en evidencia, supone un servicio/
equipo sensible a la diversidad y que 
integra al proceso las variables que 
influyen en la trayectoria vital del 
niño/a/e o joven. Esto es condición 
necesaria para el establecimiento 
de vínculos reparatorios y procesos 
de co-construcción de respuestas 

especializadas pertinentes e 
integrales”.

históricamente discriminadas, como son las 
poblaciones: migrante y afro descendiente, 
LGTBIQ+, indígena, y con discapacidad. 
Asimismo, adaptabilidad incluye la capaci-
dad del programa y proceso de proveer 
cuidados específicos en situaciones de crisis.

Una atención que logra adaptarse, sin re-
nunciar a su propuesta basada en eviden-
cia, supone un servicio/equipo sensible a 
la diversidad y que integra al proceso las 
variables que influyen en la trayectoria vital 
del niño/a/e o joven. Esto es condición ne-
cesaria para el establecimiento de vínculos 
reparatorios y procesos de co-construcción 
de respuestas especializadas pertinentes e 
integrales. 

Por su parte, la participación, que es uno 
de los Principios de la CDN (1989) y que 
refiere a que todo niño/a/e y joven tiene 
derecho a formar su propio juicio, a ex-
presar libremente su opinión, a asociarse 
con otros e informarse (Contreras, 2007), 
resulta también central. Como criterio de 
calidad, implica transitar de un modelo pa-
ternalista a uno que empodere a la niñez 
y juventud, lo que debe materializarse en 

el programa desde el primer contacto y 
durante todo el proceso: en el acceso ade-
cuado y permanente a información per-
sonal (psicosocial, judicial), en espacios de 
co-construcción y evaluación del plan de in-
tervención y de egreso, entre otros. Siendo 
un elemento crítico -y poco desarrollado en 
nuestro país- la implementación de meca-
nismos de medición idóneos, de monitoreo 
y evaluación de satisfacción, que incluyan la 
perspectiva de los niños/as/es y jóvenes, así 
como, de sus referentes familiares y/o co-
munitarios, como fuentes obligadas para la 
reformulación de programas y todo el ciclo 
de las políticas públicas. 

Asumiendo que la calidad de la protección 
especializada está subordinada a los están-
dares del enfoque de derechos humanos 
de la niñez, los criterios expuestos permi-
tirían brindar condiciones mínimas para lo-
grar que el reconocimiento de los niños/as/
es y jóvenes como sujetos de derechos, sea 
para ellos y ellas, una vivencia durante sus 
procesos reparatorios, lo que debe fijarse 
como un eje medular del debate de los es-
tándares óptimos en esta área. 
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Cuestionario | Agrupación Infantil y Juvenil

En este breve ping-pong de preguntas, conversamos con tres adolescen-
tes de la Agrupación Infantil y Juvenil de Corporación Opción, quienes 
nos hicieron saber qué piensan sobre conceptos relacionados a niñez 
adolescencia y políticas públicas.
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protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción

“En el marco del proceso 
constituyente, nos parece 

fundamental insistir en 
una conceptualización 

profunda sobre qué 
significa que niños y niñas 
sean titulares de derechos 

y cuáles son las brechas 
que aún nos quedan por 

abordar”.
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Todos los derechos para todos los niños, 
niñas y adolescentes.
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